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SE COMETIO EL 26 DE FEBRERO EN VILLA PARODI

Atraparon al presunto autor del crimen de un almacenero
Luis Marcelo Ruiz Díaz, quien cumplió condena en la cárcel local por delitos contra la propiedad, está sindicado 
como el ejecutor del disparo que mató a Pedro Gungolo.
      Un sujeto oriundo del Gran Buenos Aires, con numerosos antecedentes penales, calificado como de extrema 
peligrosidad y detenido por un atraco cometido en Villa Rosas, fue imputado ayer formalmente de ser uno de los 
autores del crimen del almacenero Pedro René Gungolo (70), perpetrado el pasado 26 de febrero en Villa Parodi.
     El hilo conductor que permitió a los investigadores dilucidar el caso se obtuvo a partir del 29 de abril último, 
cuando personal de la subcomisaría de Villa Rosas aprehendió a cuatro personas --entre ellas al sospechoso-- 
por un robo agravado por efracción.
     "Como teníamos antecedentes de que este sujeto estaba mencionado en la causa del homicidio, 
comenzamos la tarea de investigación más exhaustiva. Empezamos a reconstruir todo el panorama de cómo 
habían sucedido los hechos", explicó ayer el inspector Abel Maggi, titular de la Policía Distrital, durante una 
conferencia de prensa ofrecida en la repartición de Alsina al 1200.
     El imputado fue identificado como Luis Marcelo Ruiz Díaz, alias "El Caballo", de 43 años, con domicilio en 
Boedo 1535, de Los Polvorines, quien anoche se encontraba alojado en la seccional policial de Punta Alta.
     "Desde un principio la investigación del crimen estaba orientada a este sujeto, en el sentido de que su nombre 
ya se mencionaba en la causa, pero se habían realizado algunas diligencias sin resultados positivos", dijo Maggi.
     Gracias a la aprehensión de Ruiz Díaz, según el jefe policial, "el barrio se aflojó un poco, porque este tipo se 
había instalado ahí, y pudimos romper ese pacto de silencio existente y tomamos declaraciones testimoniales".
     "No obstante, logramos una diligencia que fue fundamental, ya que a Gungolo, días antes de morir, le 
habíamos mostrado fotografías de varias personas y lo reconoció indudablemente a este sujeto", señaló.
     Según el jefe policial, "lo que sucedió es que no se llegó a hacer el reconocimiento formal y tuvimos que 
reconstruir toda la escena, tomar testimoniales a todos los presentes en el hecho; fue un trabajo importante 
porque tuvimos que traer a la hija (de Gungolo) que estaba en Villa La Angostura, localizar gente que ya no 
estaba, pero lo logramos".
     "Todo este trabajo se hizo en silencio desde el 29 de abril hasta hoy y logramos también que testigos lo 
reconocieran en ruedas de personas en la comisaría Primera, que fue la semana pasada", explicó.

 Pruebas contundentes
     Con todas las pruebas reunidas, la doctora Susana Graciela Calcinelli, al frente del Juzgado de Garantías Nº 
3, ordenó la detención de Ruiz Díaz --quien ya estaba entre rejas por un atraco posterior-- por el delito de 
homicidio en ocasión de robo.
     "Este sujeto cayó acá (en Bahía Blanca) porque purgó una condena en la Unidad Penal 4 de Villa Floresta 
recientemente; lo que pasa es que estaba radicado en el barrio Gris", que es un sector de Villa Parodi, detalló 
Maggi.
     En cuanto a los antecedentes del encausado dijo que "es importante en cuanto a la peligrosidad; es del Gran 
Buenos Aires pero se había afincado en Bahía Blanca y estaba cometiendo delitos contra la propiedad acá".
     Recalcó el titular de la Distrital que "se trabajó silenciosamente en cuanto a la recopilación de pruebas, que 
permitió que un sujeto de esta calaña fuese detenido".
     Y aseveró que la policía "no va a dejar de buscar, donde sea, a una persona que comete tamaño delito".

 El homicidio
     El 26 de febrero pasado, Pedro René Gungolo recibió un balazo que casi dos semanas después le produjo la 
muerte, durante un robo perpetrado por dos malvivientes en su comercio ubicado en la intersección de Chubut y 
Granada.
     Los delincuentes, sobre las 18.10 de ese día, irrumpieron en el negocio y amenazaron a la víctima, 



 

 

     Los delincuentes, sobre las 18.10 de ese día, irrumpieron en el negocio y amenazaron a la víctima, 
exigiéndole la entrega de la recaudación.
     Por razones que se ignoran, aunque se estima que no hubo una oposición del comerciante al saqueo, éste 
recibió un disparo que le ingresó por la clavícula izquierda y le afectó la columna cervical, quedando tendido boca 
abajo y perdiendo una importante cantidad de sangre.
     Poco después la policía incautó la escopeta que habría sido utilizada en el violento atraco, la cual fue 
abandonada en un descampado por un adolescente que supuestamente tomó intervención en el hecho.
     Sobre el menor aún prófugo, el inspector Maggi indicó que "sería inminente su detención. Por ahora está bien 
acreditado que el autor material del crimen es Ruiz Díaz".
     Por último, el jefe policial afirmó que "este es el único hecho de homicidio en ocasión de robo que teníamos en 
la ciudad y que logramos esclarecerlo".

 "Sentí un poco de alivio, un poco de paz"
     Gustavo Adrián Gungolo, hijo de la víctima, señaló que la detención de Luis Marcelo Ruiz Díaz, "en parte, es 
reconfortante para la familia".
     "Mi papá falleció; lo que queremos es que esto se resuelva, que la persona culpable quede presa para que no 
vuelva a suceder algo como lo que vivimos nosotros", expresó el hombre, recientemente llegado desde España, 
donde está radicado.
     Dijo que su padre "trabajó toda la vida y lo hizo hasta el último momento. No molestaba a nadie, todo lo 
contrario, ayudaba a la gente y era muy querido".
     En referencia a los asesinos, sostuvo que "no le dieron ninguna posibilidad, él no se resistió, les entregó todo 
y porque no tenía lo suficiente, le pegaron el tiro".
     "No le encuentro justificativo. Eran dos personas, una mayor de 40 años, contra un hombre de 70, realmente 
fue un acto de cobardía, un acto exagerado", indicó.
     Gustavo Gungolo, acompañado por Beatriz y Oscar, sobrina y cuñado del hombre asesinado, admitió que 
"son muchas cosas que se van sintiendo. Con mi madre lo veíamos desde afuera (los hechos de inseguridad) y 
decíamos: 'huy pobre gente' y ahora nos ha tocado a nosotros".
     "Duele muchísimo. Cuando nos informaron que habían detenido a uno de los sospechosos sentí un poco de 
alivio, un poco de paz", sostuvo, y seguidamente agradeció a todo el personal policial abocado a la investigación 
del homicidio de su padre.
     "A todos los que se preocuparon para llegar a este resultado. Ahora esperemos que la Justicia haga su 
trabajo bien, como corresponde. Por lo menos una respuesta hemos tenido y estamos muy conforme con la 
manera en la que se portó la policía en este caso", finalizó.
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